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Jusiine concluye con
siendo a la hija de Melissa y Nessim 
luego de la muerte de la madre, mien­
tras Justine se exila voluntariamente en 
palestina. En esa isla escribe la histo­
ria de esos personajes y la particular
bre todo la verdad sobre una ciudad 
incomprensible.

Balthazar, segunda novela del “qua- 
tour” alejandrino, no es una continua-
el libro “es un sosias y no una conti­
nuación’’ del anterior. Es la misma 
historia contada de nuevo, en base a 
las anotaciones que Balthazar pone en

amado, y que la relación que mantu­
vo con él fue la manera de disimular a 
los ojos de Nessim su verdadera pasión 
por Pursewarden. Automáticamente to­
da la realidad conocida vuelve a refrac-
quien sigue contando, la incidencia es 
tan distinta que todos los personajes se 
ponen a vivir de distinta manera, tan­
to los centrales del primer libro como 
los secundarios .que ahora asumen sus 
Correspondientes prineipalías.

circunstancia, creándose así nuevas re­
laciones y significados. Y sin embargo, 
no son enteramente ciertas aunque no 

sean enteramente falsas. No se ha de­
mostrado un error reponiéndose la 
verdad, sino que se ha agregado un 
nuevo ángulo de incidencia que es tan 
Verdad y tan mentira como el an-

Lo demuestra Mouníolíve donde se

motivaciones políticas de la conducta de 
Justine y Nessim, verdaderos socios de 
una conspiración antibritánica, y si­
multáneamente nos arroja en una re­
torcida y muchas veces barata intriga a la oriental.

Clea vuelve a ser contada por Dar- 
ley, pero ya no es la misma historia, 
sino que ha pasado el tiempo, se ha 
desencadenado la guerra, y los perso­
najes se reencuentran envejecidos, cam­
biados, y con sus nuevos ojos tratan 
de comprender lo oéurrido y compren­der sus vidas.
★ Una novela einsteineana

La primera sospecha legítima dice 
que Durrel cuando escribió Justina 
todavía no había cocinado la receta de 
su tetralogía, cosa no enteramente re­
prochable, dado que tampoco Cervan-

un funcionamiento demasiado precis* 
y voluntario del azar, con soluciones 
que no parecen siempre dictadas por la 
inventiva de que es capaz Durrell sino 
por la premura. (Conviene no olvidar
que según declaraciones del autor, sus 
libros fueron escritos en el frenesí
que muchas veces* tuvo presente los
con facilidad la atención de un públi­
co común).

Pero el relativo desenfoque del libro 
no está ahí, sino en el mal funciona­
miento del tema político, ajeno a los 
dones característicos de DurrelL Su vi­
sión política del Oriente medio nos re­
sulta de una elementalidad más que 
sorprendente en quien perteneció a los 
servicios diplomáticos del Foreign Offi­
ce; o acaso habrá que convenir en que 
los “agentes en La Habana” que retra­
tó G. Greene no son exclusivos de las

En
de transformación, Durrell imagina 
una historia de reestructuración de los
coptos que acaudillados por Nessim y 
con la colaboración de los judíos re­
presentados por Justine, pretenden ex­
pulsar a los ingleses de esa región; 
historia que tiene un aire fantástico en
mas politicos y sociales mucho más 
protagónicos antes y ahora en esa zona.

Junto a eso hay en Durrell un ple­
no desconocimiento de los problemas 
sociales, como si para él se homologa-
una forma indiscriminada y simplista. 
De ahí que en su libro el pueblo for­
me una masa indiscriminada y confusa 
oue sólo sirve para llenar su fantástica 
Alejandría y, a imagen de los hombres 
del siglo XVm, no sea capaz de con­
cebir una acción política o social que 
no responda a una directriz individual 
y algo aristocrática. Por eso la conju-
ra política de Nessim, Narouz y Justi­
ne. las actividades de los diplomáticos 
ingleses y extranjeros, tienen un aire 
de intriga palaciega con desvíos folle­
tinescos.

Donde en cambio Durrell pone de 
manifiesto la sabrosura ingeniosa da 
su espirita satírico, es en la presenta-, 
ción de los ambientes palaciegos de la

ministros

cera que abarca todo. Aquí estamos por 
lo tanto en la posibilidad de la verdad, 
que sin embargo no es capaz de echar

^ La política como intriga
lo anabullan. o

marcha

cion que parece respuesta a Lady 
Chatterley dado que es el marido de 
Leda, enfermo, quien la incita a ello. 
Mountolive nos informa de las' reales

tendidos, dice que Durrell no tiene la 
menor idea de lo que es la teoría de 
la relatividad y que opera en ella una 
reducción muy simplista a la altura del 
manual escolar.

británico en El Cairo después de haber
Dentro de la tetralogía hay un li­

life Pasha, siempre dispuesto a recibir 
como regalo un ejemplar raro del Co­
rán con tal que traiga dentro una fuer-

también son transcripción narrativa derrador impersonal sustituyendo a la 
primera persona (Darley, alter-ego de 
Durrell) que es quien cuenta en los

que traerían a Nasser se encontrará en '

sensibilidad.

la dominante es la intriga que le es 
servida al lector con lina abundancia

TODA LA SEMANA EN UN DIA

Una ciudad mirifica

de una ciudad ya lejana y con el pro­
pósito explícito de dedicar a ella, a

La novela se inicia con la evocación

Página 211



TODO EL AMOR DEL SIGLO XX
que disuena

ciudad donde la historia ha ido acu­
mulando sucesivas y contradictorias 
capas de realidades, desde la época 
egipcia al helenismo; la ciudad de 
Antonio, la ciudad que cantó Cavafis,
tino, la de Cleopatra, la ciudad de los 
Setenta minuciosos traductores bíblicos.
monstruosa de transformarse en letra 
escrita porque ella creó la Biblioteca 
aberrante en que todo estaba conteni­
do, Acordándose ° “®*“ «=«« oa

gante superposición de documentos es­

el primer marido de Justine, de cuyo 
libro se hacen grandes transcripciones

tos escritos; Darley que escribe Jus
sámente ese manuscrito; infinidad de 
cartas, de Leila, Mountolive, Clea, Jus­
tine, Nessim, Scobia, Da Capo, y sus 
respectivos diarios íntimos. Todos cum-
con una intensidad enloquecida y al 
mismo tiempo disponer de tiempo para 
escribir sus propios actos en minucio­
sos y prolongados documentos. ¿Error 
de Durrell o acondicionamiento a una

comprueba explícitamente Balthazar:
método

iambiér

(Balthazar)
del propio

vinculado a esta ciudad inabarcable.
riosa monarquía, tal como lo indica la 
transcripción inicial. Dice Darley que
decir que no obstante allí caben todos 
los placeres de la sensualidad, incluso

dad que
única perversión del hombre, es de­
cir, su imaginación; quizás por la equi­
paración del placer sexual a otro más 
de los placeres o las costumbres ha­
bituales del hombre, todos los persona-
res reflexivos” en quienes la ocupación

el signo alejandrino, han sido imbuidos 
del espíritu antiguo de la ciudad. Vi-

Por último esta ciudad configurará

lores de la vida solitaria por cuenta 
una’ comunidad indiferente e impla-

la ciudad su sustancia al mismo tiempo
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